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Brevísima presentación

			Arte de la poesía es el tratado introductorio del Cancionero (Salamanca, 1496), formado por las primeras composiciones de Juan de la Encina. Es un texto escrito en la España del siglo XV que puede ser considerado un puente entre la poética trovadoresca y la preceptiva renacentista. 

		

	
		
			
A los muy poderosos y cristianísimos príncipes don Hernando y doña Isabel. Comienza el prohemio por Juan del Encina en la copilación de sus obras

			
Prólogo

			Si el mucho temor y turbación que la grandeza de vuestra real majestad pone a los más altos ingenios y más fortalecidos de saber, no cobrase algún esfuerzo y aliento en la fuente de vuestra virtud, ¿quién osaría mover la pluma para escribir vuestro nombre?, y yo, lo con este esfuerzo muertas obras, atrevíme a dirigir y aplicar la compilación dellas a vuestra gran excelencia. Dicen los antiguos y fabulosos poetas que Prometeo, hijo de Japeto, acostumbrado a fabricar cuerpos humanos de barro, subió al cielo con ayuda y favor de Minerva y trajo de una rueda del Sol un poco de fuego con que después introducía vida y ánima en aquellos cuerpos. Y así yo, desta manera, viéndome con favor del duque y duquesa de Alva, mis señores, subí a la gran altura de la contemplación de vuestras excelencias por alcanzar siquiera una centella de su resplandor, para poder, en mi muerta labor y de barro, introducir espíritus vitales. Y por mandado de estos mis señores que no solamente ellos, mas aun el menor de sus siervos quieren que enderece sus pensamientos y deseos en el servicio de vuestra alteza, hallándome muy dichoso en haberme recibido por suyo, he copilado las obras que en este cancionero se contienen, adonde principalmente van algunas que no con poco temor avía dedicado a vuestra real señoría. Y, porque lo que es de César se dé a César, quise primero darles la obediencia de este mi trabajo con la humildad y acatamiento que debo, suplicándoles, si algo bueno hubiere, estimando cada cosa en su estado, lo manden favorecer, y lo malo corregir, pues a los príncipes y emperadores conviene tener debajo de su imperio así malos como buenos, los malos para en ellos ejecutar la justicia y disposición de sus leyes, y los buenos para favorecerlos y gratificarlos y en ellos extender la magnificencia de sus mercedes, que si malos no hubiese, no serían estimados los buenos, porque por los unos venimos en conocimiento de los otros. Y bien creo en esta mi compilación habrá tanto de malo que lo bueno no se parezca, mas esfuerzo con esto que todas son obras hechas desde los catorce años hasta los veinticinco, adonde para lo que en mi favor no hiciere me podré bien llamar a menor de edad. Pues, invictísimos y siempre victoriosos príncipes, no neguéis vuestro favor a mis continuas vigilias porque enmudezcan todos los detractores y maldicientes. No hay cosa de tanta magnificencia ni que tan bien parezca a los príncipes como favorecer a los humildes, ayudar a los afligidos, y así defender a los menores que no sean opresos ni de los mayores maltratados. Vosotros levantáis los caídos, esentáis los apremiados y redimís los cautivos, y vivificáis a los que ya están sin esperanza de vida. De tal manera Naturaleza, por la Providencia Divina, de don especial os adornó, que todas cuantas virtudes pudo en vosotros aposentó, y aposentadas las experimentó, y experimentadas están puestas en vosotros para que a todos los otros príncipes seáis ejemplo y dechado. Regís todos vuestros reinos y señoríos con tanta prudencia, con tanta fortaleza, con tanta justicia y temperancia, que todos los que rectamente desean regir, os tienen siempre por espejo remirándose en vosotros para imitaros y seguiros, y para tomar reglas y preceptos de reinar. Todas cuantas cosas hay escritas de buen regimiento de príncipes, de tal manera las guardáis, que no hay cosa buena que los escritores hayan instituido, que vosotros no la pongáis en obra, y no obráis cosa que no esté instituida por muy buena; y aunque las tales instituciones no so hubiera, de vuestras obras mismas se pudieran muy bien colegir y sacar trasunto de vida perfecta. Si os queremos comparar a algunos príncipes pasados, hallaremos que las excelencias que cada uno dellos con gran dificultad y en diversas edades alcanzó, en vosotros cada día muy perfecta y abundosamente se ven. Leemos de Arístides, Agesilao y Trajano haber sido justos, de vosotros sabémoslo y cada día lo vemos por experiencia. De la gran clemencia de Julio César la antigüedad nos da testimonio, mas de la vuestra, que no es menor, nosotros podemos dar fe, pues continuamente gozamos della. Muy gran igualdad dicen ser la de Pompeo, mas mucho mayor se halla en vosotros y así lo sienten todos los pueblos. Alabaron los antiguos la piedad de Metelo, mas mucho más debe ser alabada la vuestra que cara a cara la contemplamos. Ensalzó la antigüedad el gran ánimo de Alexander, mas mucho más nuestros siglos con perpetuas alabanzas engrandecen el vuestro. Las historias antiguas gran testimonio dan de la disciplina militar de los emperadores griegos y romanos, mas no menos en vosotros toda España la ha experimentado. La prudencia de Temístocles, la constancia de Fabio, la continencia de Cipión, las memorias antiguas la celebraron; mas en vosotros todas estas gracias y virtudes, no solamente las oímos y vemos escritas, mas aun siempre con viva voz las cantamos. Por mucho que todo el mundo cante y pregone de vuestros loores y alabanzas, no lo toméis por lisonja que no es sino la verdad que da testimonio de sí misma. Por todo el mundo se celebra la claridad de vuestro nombre, y no solamente mandáis en vuestros señoríos y reinos, mas aun en los ajenos disponéis y cumplís vuestros deseos, en vuestra mano está cerrar y abrir las puertas de Jallo y de Mars. ¡O, cuántos y cuán grandes movimientos y discordias de guerra en los años pasados habéis amansado en España, y de cuán gran incendio librada, la habéis vuelto a verdadera paz y tranquilidad!, y no solamente habéis sido autores de paz, mas aun conservadores. En vosotros ambos maravillosamente florece todo lo que fortuna, naturaleza, o humana diligencia tiene por principal. Alcanzasteis lo que todos los mortales han por muy grave de alcanzar. Alcanzasteis mucha gracia con mucha gloria, y lo que más es y cuasi increíble, que habéis sobrepujado y vencido las envidias con vuestra firme virtud. Estas cosas todas y otras muchas infinitas que a todo el mundo son muy notorias, seguramente las puedo contar, aunque, cierto, de mi mano muy más pobladas irán de fe que de elocuencia; y perdone vuestra real majestad, pues donde las fuerzas del sentido desfallecen, la fe basta para suplir los defectos.
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